
Lección 13 

El Señor resucitado 
Sábado de tarde, 21 de septiembre 

En el huerto, María había estado llorando cuando Jesús estaba 
cerca de e ll a. Sus ojos estaban tan cegados por las lágrimas que no le 
conocieron. Y el corazón de los di scípulos estaba tan ll eno de pesar que 
no creyeron el mensaje de los ángeles ni las palabras de Cristo. 

¡Cuántos están haciendo todav ía lo que hacían esos di cípulos! 
¡Cuántos repiten el desesperado clamor de María: " Han llevado al 
Señor. .. y no abemos dónde le han pue to"! ¡A cuántos podrían diri­
girse las palabras del Salvador: "¿Por qué lloras? ¿a quién buscas?" 
Está al lado de ellos, pero sus ojos cegados por las lágrimas no lo ven. 
Les habla, pero no lo entienden. 

¡Ojalá que la cabeza inclinada pudiese alzarse, que los ojos se 
abriesen para contemplarle, que los oídos pudiesen escuchar su voz! " Id 
pre to, decid a sus di scípulos que ha resucitado" . Invitadlos a no mi rar 
la tumba nueva de José, que fue cerrada con una gran piedra y sell ada 
con el sello romano. Cri sto no está a ll í. No miréis e l sepulcro vacío. No 
lloréis como los que están sin esperanza ni ayuda. Jesús vive, y porque 
vive, viviremos también. Brote de los corazones agradecidos y de los 
labios tocados por el fuego santo el alegre canto: ¡Cristo ha resucitado! 
Vive para interceder por nosotros. Aceptad esta esperanza, y dará fir­
meza al a lma como un ancla segura y probada. Creed y veréis la glori a 
de Dios (El Deseado de todas las gentes, pp. 736, 737). 

Tenemos un Salvador viviente. No se halla en el sepulcro nuevo de 
Jo é; re ucitó y ascend ió al cie lo como Sustituto y Garante de cada alma 
creyente. "Justificado , pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por 
medio de nuestro Señor Jesucri sto". Romanos 5: 1. El pecador es j usti­
fi cado por los méritos de Jesús, y esto es e l reconocimiento de Dios de 
la perfección del rescate pagado en favo r del hombre. El hecho de que 
Cri sto fue obediente hasta la muerte, y muerte de cruz, es prenda de la 
aceptac ión del pecador arrepentido por parte del Padre. Entonces, ¿nos 
permitiremos tener una experiencia vacilante de dudar y creer, creer 
y dudar? Jesús es la prenda de nuestra aceptac ión por parte de Dios. 
Tenemos el favor de Dios, no porque haya méri to alguno en nosotros, 
sino por nuestra fe en "el Señor, nuestra justicia" (Fe y obras, p. 1 1 1 ). 

Tiempos tempestuosos se agolpan delante de nosotros. La tierra 
está corrompida y su corrupción aumentará. Pero ustedes pueden tener 
perfecta confianza en Cristo. A pesar de la violencia, el crimen y el 
robo, hay un Dios qui.: e el Rey del universo. Somos sus hijos; no esta-
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mos sujetos a un destino caprichoso. Tenemos, sí, tienen ustedes, al leer 
las palabras de aliento pronunciadas por Cri sto, la sagrada promesa que 
renovará las fuentes de la esperanza. Pueden regocijarse en un Salvador 
viviente. Es nuestro Señor que ha resuci tado. Sus promesas son para 
todos los que quieran recibirlo (Cada día con Dios, p. 89). 

Domingo, 22 de septiembre: Regocijo en la resurrección 

Las mujeres que habían seguido humildemente a Jesús en vida, 
no quisieron separarse de él hasta verlo sepultado en la tumba y esta 
cerrada con una pesadísima losa de piedra, para que sus enemigos no 
viniesen a robar e l cuerpo. Pero no neces itaban temer, porque vi que las 
huestes angé licas vigilaban so lícitamente el sepulcro de Jesús, esperan­
do con vivo anhelo la orden de cumpli r su parte en la obra de librar de 
su cárcel a l Rey de g loria. 

Los verdugos de Cri sto temían que todavía pudiese vo lver a la vida 
y escapárseles de las manos, por lo que pidieron a Pi lato una guardia de 
so ldados para que cuidasen el sepu lcro hasta el tercer día. Esto les fue 
concedido y fue sell ada la losa de la entrada del sepulcro, a fin de que 
lo di scípulo no vinieran a llevarse e l cuerpo y deci r después que había 
resucitado de entre los muertos (Primeros escritos, p. 180). 

Al brillar en torno del sepulcro la luz de los ángeles, más refu l­
gente que el so l, los soldados de la guardia romana cayeron al suelo 
como muertos. Uno de los dos ángeles echó mano de la enorme losa y, 
empujándola a un lado de la entrada, sentóse encima. El otro ánge l entró 
en la tumba y desenvolvió el li enzo que envolvía la cabeza de Jesús. 
Entonces, el ánge l del c ielo, con voz que hi zo estremecer la tierra, 
exclamó: "Tú, Hijo de Dios, tu Padre te ll ama. ¡Sa l! " La muerte no tuvo 
ya dominio sobre Jesús. Levantóse de entre lo · muertos, como triun­
fa nte vencedor. La hueste angé li ca contemplaba la escena con so lemne 
admiración. Y al surgir Jesús del sepulcro, aquellos resplandecientes 
ángeles se postraron en ti erra para adorarl e, y le sa ludaron con cánticos 
triun fa les de victoria. 

Los ánge les de Satanás hubieron de huir ante la re ful gente y pene­
trante luz de los ánge les celestiales, y amargamente se quejaron a su rey 
de que por violencia se les había arrebatado la presa, y Aquel a quien 
tanto odiaban había resucitado de entre los muertos. Satanás y sus hues­
tes se habían ufanado de que su dominio sobre el hombre caído había 
hecho yacer en la tumba al Señor de la vida; pero su triun fo infernal 
duró poco, porque al resurgir Jesús de su cárcel como majestuoso ven­
cedor, comprendió Satanás que después de un tiempo él mismo habría 
de morir y su reino pasaría al poder de su legítimo dueño (Primeros 
escritos, pp. 18 1, 182). 

La resurrección de Jesús fue una muestra de la resurrección final 
de todos los que duermen en él. El cuerpo resucitado del Salvador, 
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su porte, el acento de su voz, eran familiares para sus seguidores. En 
forma semejante se levantarán los que duerman en Jesús. Conoceremos 
a nuestros amigos así como los discípulos conocieron a Jesús. Aunque 
hayan quedado deformados o desfigurados en esta vida mortal, sin 
embargo en su cuerpo resucitado y glorificado se preservará su identi­
dad individual, y reconoceremos a los que amamos por su rostro radian­
te con la luz que brilla del rostro de Jesús ... 

[H]asta esa hora de triunfo, cuando resuene la trompeta final y mar­
che ese vasto ejército hacia la victoria eterna, todo santo que duerme 
estará en un lugar seguro, y será guardado como joya preciosa, a quien 
Dios conoce por su nombre (That I May Know Him, p. 362; parcialmen­
te en A fin de conocerle, p. 361 ). 

Lunes, 23 de septiembre: La piedra fue quitada 

Los enemigos de los discípulos no pudieron menos que conven­
cerse de que Jesús había resucitado de entre los muertos. La prueba 
era demasiado concluyente para dar lugar a dudas. Sin embargo, endu­
recieron sus corazones y rehusaron arrepentirse de la terrible acción 
perpetrada al condenar a Jesús a muerte. A los gobernantes judíos se les 
había dado abundante evidencia de que los apóstoles estaban hablando 
y obrando bajo la inspiración divina, pero resistieron firmemente el 
mensaje de verdad. Cristo no había venido en la manera que esperaban, 
y aunque a veces se habían convencido de que él era el Hijo de Dios, 
habían ahogado la convicción, y le habían crucificado. En su miseri­
cordia Dios les dio todavía evidencia adicional, y ahora se les concedía 
otra oportunidad para que se volvieran a él. Les envió los discípulos 
para que les dijeran que ellos habían matado al Príncipe de la vida, y 
esta terrible acusación constituía ahora otro llamamiento al arrepenti­
miento. Pero, confiados en su presumida rectitud, los maestros judíos 
no quisieron admitir que quienes les inculpaban de haber crucificado 
a Jesús hablasen por inspiración del Espíritu Santo (los hechos de los 
apóstoles, p. 50). 

Algunos [ de los creyentes corintios] habían llegado hasta el punto 
de negar la doctrina de la resurrección. Pablo afrontó esta herejía con un 
testimonio muy claro en cuanto a la evidencia inconfundible de la resu­
rrección de Cristo. Declaró que Cristo, después de su muerte, " resucitó 
al tercer día, conforme a las Escrituras", después de lo cual "apareció 
a Cefas, y después a los doce. Después apareció a más de quinientos 
hermanos juntos; de los cuales muchos viven aún; y otros son muertos. 
Después apareció a Jacobo; después a todos los apóstoles. Y el postrero 
de todos .. . me apareció a mí". 

Con poder convincente el apóstol expuso la gran verdad de la 
resurrección. "Porque si no hay resurrección de muertos - arguyó-. 
Cristo tampoco resucitó: y si Cristo no resucitó, vana es entonces nues­
tra predicación, vana es también vuestra fe . . . y si Cristo no resucitó, 
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vuestra fe es vana . . . Mas ahora Cristo ha resucitado de los muertos; 
primicias de los que durmieron es hecho" (Los hechos de los apóstoles, 
pp. 257, 258). 

¿De qué lado estamos nosotros? El mundo rechazó a Cristo; los 
cielos lo recibieron. El hombre, el hombre finito, rechazó al Príncipe 
de la Vida; Dios, nuestro Gobernante soberano, lo recibió en los cielos. 
Dios lo ha exaltado. El hombre lo coronó con una corona de espinas; 
Dios lo ha coronado con una corona de real majestad. Todos nosotros 
debemos pensar sin prejuicio. ¿Queréis que sea este hombre, Cristo 
Jesús, quien gobierne sobre vosotros, o Barrabás? La muerte de Cristo 
acarrea al que rechaza su misericordia la ira de los juicios de Dios, sin 
mezcla de misericordia. Esta es la ira del Cordero. Pero la muerte de 
Cristo es esperanza y vida eterna para todos los que lo reciben y creen 
en él (Testimonios para los ministros, p. 139). 

Martes, 24 de septiembre: Las mujeres en el sepulcro 

María [aún] no había oído las buenas noticias. Ella fue a Pedro y 
a Juan con el triste mensaje: "Han llevado al Señor del sepulcro, y no 
sabemos dónde le han puesto". Los discípulos se apresuraron a ir a la 
tumba, y la encontraron como había dicho María. Vieron los lienzos y 
el sudario, pero no hallaron a su Señor. Sin embargo, había allí un tes­
timonio de que había resucitado. Los lienzos mortuorios no habían sido 
arrojados con negligencia a un lado, sino cuidadosamente doblados, 
cada uno en un lugar adecuado. Juan "vio, y creyó". No comprendía 
todavía la escritura que afirmaba que Cristo debía resucitar de los 
muertos; pero recordó las palabras con que el Salvador había predicho 
su resurrección (El Deseado de todas las gentes, p. 733). 

María había sido considerada como una gran pecadora, pero Cristo 
conocía las circunstancias que habían formado su vida. Él hubiera podi­
do extinguir toda chispa de esperanza en su alma, pero no lo hizo. Era 
él quien la había librado de la desesperación y la ruina. Siete veces ella 
había oído la reprensión que Cristo hiciera a los demonios que dirigían 
su corazón y mente. Había oído su intenso clamor al Padre en su favor. 
Sabía cuán ofensivo es el pecado para su inmaculada pureza, y con su 
poder ella había vencido. 

Cuando a la vista humana su caso parecía desesperado, Cristo vio 
en María aptitudes para lo bueno. Vio los rasgos mejores de su carácter. 
El plan de la redención ha investido a la humanidad con grandes posibi­
lidades, y en María estas posibilidades debían realizarse. Por su gracia, 
ella llegó a ser participante de la naturaleza divina. Aquella que había 
caído, y cuya mente había sido habitación de demonios, fue puesta en 
estrecho compañerismo y ministerio con el Salvador. Fue María la que 
se sentaba a sus pies y aprendía de él. Fue María la que derramó sobre 
su cabeza el precioso ungüento, y bañó sus pies con sus lágrimas. María 
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estuvo j1111lo I l I l'111 , 1 · s i •uiú hasta el sepulcro. María fue la primera 
en ir a la t11111h1 d ·.•1)11 '·s el · su resurrección. Fue María la primera que 
proclam > al Sal ndor r ·su itado (El Deseado de todas las gentes, p. 
52 1). 

ri sto dio a la igles ia un encargo sagrado. Cada miembro debe ser 
un medio por el cual Dios pueda comunicar al mundo los tesoros de su 
gracia, las inescmtables riquezas de Cristo. No hay nada que el Salvador 
desee tanto como tener agentes que quieran representar al mundo su 
Espíritu y su ankler. No hay nada que el mundo necesite tanto como la 
manifestación del amor del Salvador por medio de seres humanos. Todo 
el cielo está esperando a los hombres y a las mujeres por medio de los 
cuales pueda Dios revelar el poder del cristianismo. 

La iglesia es la agencia de Dios para la proclamación de la verdad, 
facultada por él para hacer una obra especial; y si le es leal y obediente 
a todos sus mandamientos, habitará en ella la excelencia de la gracia 
divina. Si manifiesta verdadera fidelidad , si honra al Señor Dios de 
Israel, no habrá poder capaz de resistirle (los hechos de los apóstoles, 
pp. 479, 480). 

Miércoles, 25 de septiembre: La aparición a María y a otros 

Una luz resplandecía en derredor de la tumba, pero el cuerpo de 
Jesús no estaba allí. Mientras se demoraban [las mujeres] en el lugar, 
vieron de repente que no estaban solas. Un joven vestido de ropas res­
plandecientes estaba sentado al lado de la tumba. Era el ángel que había 
apartado la piedra. Había tomado el disfraz de la humanidad, a fin de 
no alarmar a estas personas que amaban a Jesús. Sin embargo, brillaba 
todavía en derredor de él la gloria celestial, y las mujeres temieron. Se 
dieron vuelta para huir, pero las palabras del ángel detuvieron sus pasos. 
"No temáis vosotras - les dijo--; porque yo sé que buscáis a Jesús, que 
fue crucificado. No está aquí; porque ha resucitado, como dijo. Venid, 
ved el lugar donde fue puesto el Señor. E id presto, decid a sus discípu­
los que ha resucitado de los muertos" ... 

¡ Ha resucitado, ha resucitado! Las mujeres repiten las palabras vez 
tras vez. Ya no necesitan las especias para ungirle. El Salvador está 
vivo, y no muerto. Recuerdan ahora que cuando hablaba de su muerte, 
les dijo que resucitaría. ¡Qué día es este para el mundo! Prestamente, 
las mujeres se apartaron del sepulcro y "con temor y gran gozo, fueron 
corriendo a dar las nuevas a sus discípulos" (El Deseado de todas las 
gentes, pp. 732, 733). 

La primera obra que hizo Cristo en la tierra después de su resurrec­
ción con istió en convencer a sus discípulos de su no disminuido amor 
y tierna consideración por ellos ... Id, decid a mis hermanos --dijo--, 
que se encuentren conmigo en Galilea ... 

Pero aun así no se regocijaban. No podían desechar su duda y per-
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plejidad. Aun cuando las mujeres declararon que habían visto al Señor, 
los discípulos no querían creerlo. Pensaban que era pura ilusión . . . 

Con frecuencia repetían las palabras: "Esperábamos que él era el 
que había de redimir a Israel" .. . Se reunieron en el aposento alto y, 
sabiendo que la suerte de su amado Maestro podía ser la suya en cual­
quier momento, cerraron y atrancaron las puertas. 

Y todo el tiempo podrían haber estado regocijándose en el cono­
cimiento de un Salvador resucitado. En el huerto, María había estado 
llorando cuando Jesús estaba cerca de ella. Sus ojos estaban tan cegados 
por las lágrimas que no le conocieron. Y el corazón de los discípulos 
estaba tan lleno de pesar que no creyeron el mensaje de los ángeles ni las 
palabras de Cristo (El Deseado de todas las gentes, p. 736). 

Cada manifestación de duda fortalece la incredulidad. Cada pen­
samiento y palabra de esperanza, valor, luz y amor, fortalece la fe y 
fortifica el alma para resistir en medio de la oscuridad moral que existe 
en el mundo. Los que hablan acerca de la fe tendrán fe, y los que hablan 
acerca del desánimo tendrán desánimo. Nos transformamos de acuerdo 
con lo que contemplamos (Cada día con Dios, p. 90). 

Jueves, 26 de septiembre: Vayan por todo el mundo 

Jesús había intentado varias veces descorrer el velo del futuro ante 
sus discípulos, pero ellos no se habían interesado en pensar en las cosas 
que él decía. Por causa de esto, su muerte los había sorprendido; y ellos, 
al recapitular el pasado y ver el resultado de su incredulidad, se llenaron 
de tristeza. Cuando Cristo fue crucificado, no creyeron que resucitaría. 
Él les había dicho claramente que se levantaría al tercer día, pero ellos, 
perplejos, deseaban saber qué quería decir. Esta falta de comprensión 
los dejó enteramente desesperados en ocasión de su muerte. Quedaron 
amargamente chasqueados . .. Si hubieran creído las palabras del 
Salvador, ¡cuánta tristeza hubieran podido evitar! 

Aplastados por el desaliento, la pena y la desesperación, los dis­
cípulos se reunieron en el aposento alto, y cerraron y atrancaron las 
puertas . . . Fue allí donde el Salvador, después de su resurrección se les 
apareció (los hechos de los apóstoles, pp. 21, 22). 

Antes de ascender al cielo, Cristo dio a los discípulos su comi­
sión .. . Vosotros habéis sido testigos de mi vida de sacrificio en favor 
del mundo, les dijo . .. Os encomiendo a vosotros, mis discípulos, este 
mensaje de misericordia. Ha de darse tanto a los judíos como a los 
gentiles - primero a Israel y entonces a todas las naciones, lenguas y 
pueblos. Todos los que crean integrarán una iglesia. 

La comisión evangélica es la magna carta misionera del reino de 
Cristo. Los discípulos habían de trabajar fervorosamente por las almas, 
dando a todos la invitación de misericordia (Los hechos de los apóstoles, 
pp. 22, 23). 
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Así como el sol es luz, vida y bendición para todo ser viviente, los 
cristianos deberían ser la luz del mundo mediante sus buenas obras, su 
alegría y su valor. Así como la luz del sol aleja las sombras de la noche 
para denamar su gloria por valles y colinas, el cristiano debe reflejar el 
Sol de justicia que resplandece en él. 

Ante la vida consecuente de los verdaderos seguidores de Cristo, la 
ignorancia, la superstición y la oscuridad desaparecerán, así como el sol 
di sipa las sombras de la noche. De la misma manera los discípulos de 
Jesús irán a los lugares tenebrosos de la tierra, para diseminar la luz de la 
verdad hasta que la senda de los que se hallan en tinieblas sea iluminada 
por la luz de la verdad (Cada día con Dios, p. 90). 

Teniendo tal perspectiva delante de nosotros, tan gloriosa esperan­
za, semejante redención que Cristo compró para nosotros con su propia 
sangre, ¿callaremos? ¿No alabaremos a Dios con voz fu erte, como lo 
hicieron los discípulos cuando Jesús cabalgó entrando en Jerusalén? 
¿No es nuestra perspectiva mucho más gloriosa que la de ellos enton­
ces? ¿Quién se atreve a prohibimos que glorifiquemos a Dios, aun con 
fuerte voz, cuando tenemos tal esperanza, henchida de inmortalidad y de 
gloria? Hemos gustado las potestades del mundo venidero, y las anhe­
lamos en mayor medida. Todo mi ser clama por el Dios viviente, y no 
quedaré satisfecha hasta que esté saciada de toda su plenitud (Primeros 
escritos, p. 11 O). 

Viernes, 27 de septiembre: Para estudiar y meditar 

Mensajes selectos, "Extienda su mirada más allá de las sombras", 
pp. 373 , 374. 

El Deseado de todas las gentes, "Id, doctrinad a todas las nacio­
nc " pp. 757-768. 
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